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La historia de la familia se ha posicionado como una de las perspectivas 
de análisis más prolíficas de la historiografía española de las últimas décadas. 
Desde que, entre 1970 y 1980, se asumiesen buena parte de los planteamien-
tos de las escuelas europeas —entre las que destacó la francesa de Annales, 
tanto en su vertiente cuantitativa (Demografía Histórica) como cualitativa (re-
construcción de familias)—, los estudios se multiplicaron con rapidez. Y ello 
porque la historia de la familia se reconoció como un gozne gracias al cual 
conectar diferentes perspectivas de estudio, siempre bajo el paraguas de la 
historia social, de la que era inmediata heredera.

Desde entonces, las publicaciones se han sucedido a la vez que se han re-
novado los métodos de aproximación a una problemática que, en realidad, 
tiene como fin la aprehensión de las dinámicas sociales y su evolución a lo 
largo del tiempo. Así las cosas, la familia es un laboratorio de observación, por 
lo que podemos señalar que tanto el debate metodológico como los conceptos 
analíticos que se han ido barajando en estos años son el resultado de la dia-
léctica entre la crítica al estudio de caso o la dirigida a trabajos excesivamente 
estructurales, ajenos a la capacidad de acción del agente histórico, sea este 
individual o colectivo. Somos conscientes de que ambas perspectivas pueden 
derivar en errores y sesgos que debiliten las conclusiones obtenidas, ya sea 
por la excesiva parcialidad o por todo lo contrario. La solución no es otra que 
encontrar fórmulas que compaginen estructura y agencia, pues solo así expli-
camos el cambio social.

Dicho lo cual, junto a los estudios transversales, que aportan una visión 
amplia aunque general, hemos de abogar por otros de tipo longitudinal, sobre 
la base de perspectivas intergeneracionales, como la aplicada por el profesor 
Germán Navarro Espinach en El árbol genealógico como máquina del tiempo. Los 
Espinach en Perú y Costa Rica, obra que aquí reseñamos. Ciertamente, la genea-
logía es una vieja conocida —quizás la que más— dentro de las historias de 
familias y, por extensión, de la historia de la familia. Defenestrada en ocasiones 
por limitarse a describir únicamente los vínculos de parentesco, la paradoja 
reside en que, por muchas innovaciones teóricas que pongamos encima de la 
mesa, no podemos olvidarnos del todo de ella. Es con la genealogía con la que 
reconstruimos los lazos que dan consistencia a la familia, paso previo para 
su análisis y para unirla con otros grupos sociales con los que se relaciona en 
comunidad.

En este contexto disciplinar y metodológico, la aportación de Navarro Es-
pinach es del todo interesante por varias cuestiones. Comenzando por la temá-
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tica tratada, lo que se examina en la obra es la genealogía de una de las ramas 
familiares del propio autor: los Espinach, lo que consideramos relevante para 
otra cuestión que abordaremos más adelante. Así, partiendo de los escasos da-
tos manejados al inicio de la investigación, situados cronológicamente entre 
finales del siglo XIX e inicios del XX, consiguió retrotraerse hasta la centuria 
del seiscientos. La familia Espinach, oriunda de Solivella, municipio de Ta-
rragona, se dedicó durante generaciones al trabajo del campo como pageses, 
dentro de una estructura, en principio, limitante en lo que a la movilidad social 
se refiere. No obstante, muestra de la flexibilidad del sistema del Antiguo Régi-
men, durante la segunda mitad del siglo XVIII la figura de Miguel Espinach se 
reconoce como un elemento completamente alterador. Su traslado a América, 
el asentamiento en el virreinato del Perú y, concretamente, en la provincia de 
Cajamarca, y el disfrute de diferentes cargos administrativos, políticos y mili-
tares derivan en un importante ascenso para el conjunto de la parentela. Acom-
pañado por algunos de sus sobrinos, la trayectoria de los Espinach transitará 
desde entonces pareja a la evolución de las colonias americanas, especialmente 
compleja a inicios del XIX, hasta sus independencias.

El cambio político no supuso, sin embargo, el fin de la presencia en Amé-
rica, sino que, mostrando la capacidad de readaptación ante las complejas 
coyunturas, lograron consolidarse como parte de los grupos oligárquicos. Por 
un lado, la continuidad de una de las líneas en Perú llevará a uno de sus 
miembros a la presidencia del Gobierno a finales del siglo XIX. Por otro, la 
convulsión desembocará, tras la imposibilidad de asentarse nuevamente en 
España, en el traslado a Costa Rica, donde la inversión en los cultivos cafete-
ros permitió la formación de una relevante fortuna.

Como puede observarse, y dado que no es nuestro cometido resumir los 
seis capítulos en los que se estructura el libro, la historia de los Espinach en 
América es ejemplo de movilidad territorial y social, imposibilitando su estu-
dio desconectado del contexto histórico. Y ello nos lleva precisamente a otra 
de las cuestiones de obligada mención, que no es otra que reconocer el esfuer-
zo intelectual del autor en su apuesta por investigaciones en la larga duración 
y en territorios diferentes.

Dejando de lado la temática y su tratamiento, creemos conveniente apun-
tar que la fórmula elegida para exponer la investigación es del todo adecua-
da a los objetivos que se plantean. Desde las primeras páginas, el foco no se 
pone tanto en el marco estrictamente académico, sino en el estudiantado de 
Historia. La obra, en última instancia, busca ser una herramienta que ayude 
a conocer el método de trabajo de un historiador, así como todas las fases que 
aglutina la investigación. Persigue también —y creemos muy conveniente ex-
plicitarlo— aproximar la historia a los intereses personales de los discentes 
como paso previo a la formación de historiadores propiamente dichos. Para 
ello, se apuesta, como venimos señalando, por la genealogía como máquina del 
tiempo. Prueba de ello es el primer capítulo que abre el libro, Aprender a in-
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vestigar historia con el árbol genealógico, en el que se abordan cuestiones fun-
damentales del oficio de historiador, tales como la objetividad o la propia 
concepción del tiempo. En este sentido, la experiencia de una investigación 
que ha durado cuarenta años sirve como guía para aquellos que se aproxi-
men por primera vez a un rastreo por las huellas familiares en el pasado. 
Pero no se queda aquí. El resto de los capítulos, aun narrando la trayectoria, 
incluyen numerosas referencias a la variedad de fuentes utilizadas —desde 
documentos escritos hasta retratos pictóricos y fotografías, pasando por la 
ingente información proporcionada en los cementerios—, o a los cambios que 
el autor pudo experimentar a lo largo de los años de trabajo en lo referente a 
la digitalización de los fondos archivísticos.

Con este leitmotiv, el último capítulo, Autobiografía familiar y didáctica de la 
historia, se detiene en la labor de difusión de la investigación desde la estancia 
realizada en Perú hasta el conjunto de exposiciones, comunicaciones y demás 
actividades científicas que persiguieron dar a conocer la historia de los Espi-
nach, conectándola en esta ocasión con otra vertiente familiar que se mantuvo 
en España, mucho más humilde. Además de esto, el autor recupera de manera 
más detallada los objetivos del libro, reflexionando sobre la tarea del docente 
en el aula universitaria, abogando por generar experiencias docentes y por 
romper “el aislamiento tradicional que caracteriza a los colectivos académi-
cos excesivamente especializados”. Siguiendo sus palabras, y conectando con 
buena parte de la teoría de la historia, con las que queremos cerrar esta reseña, 
nuestra labor debe estar cargada de sentido y utilidad social; debe tratar de 
responder problemáticas y preguntas del presente. Solo así se podrá comen-
zar la bajada de la Torre de Babel en la que tradicionalmente se ha instalado 
parte de la academia.
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